
Día 4º 
 
 

 

ORACIONES DEL DIA 

 

 Veni Creator Spiritus 

 
Ven, Espíritu Creador, visita nuestras almas, y, pues Tú las creaste, llénalas de 
tu gracia. 
Don de Dios altísimo. Consolador te llaman: fuego, amor, viva fuente, suave 
unción del alma. 
Tú dedo de Dios Padre, siete dones regalas: Tú de Dios fiel promesa, inspiras 
las palabras. 
Tú alumbra nuestra mente: Tú nuestro amor inflama; y, con tu fuerza, anima 
nuestra carne flaca. 
Ahuyenta al enemigo; infúndenos tu calma: dirige nuestros pasos y nuestro mal 
aparta. 
Enséñanos al Padre y al Hijo nos declara; y en Ti, de ambos Espíritu, tenga fe 
nuestra alma. 
Gloria al Padre, y al Hijo, que de la muerte se alza, con el divino Espíritu que 
siempre reina y manda. Amén. 

 

 Ave maris Stella 

 
Salve, estrella del mar; Madre que diste a luz a Dios, permaneciendo 
perpetuamente Virgen. 
Feliz puerta del cielo, pues recibiste el Ave de manos de Gabriel, ciméntanos en 
la paz trocando el nombre de Eva. 
Suelta de las prisiones a los reos, da lumbre a los ciegos, ahuyenta nuestros 
males, recábanos todos los bienes. 
Muestra que eres Madre, reciba por tu mediación nuestras plegarias el que 
nacido por nosotros se dignó ser tuyo. 
Virgen singular, sobre todos suave, haz que libres de culpas seamos suaves y 
castos; Danos una vida pura, prepara una senda segura, para que viendo a 
Jesús eternamente nos gocemos. 
Gloria a Dios Padre, loor a Cristo Altísimo, y al Espíritu, a los tres un solo honor. 
Amén. 
 

 Magnificat 

 
Proclama mi alma la grandeza del Señor. 

Jesus
Nuevo sello



Se alegra mi espíritu en Dios mi Salvador, porque ha mirado la humildad de su 
esclava. 
Desde ahora me llamarán bienaventurada todas las generaciones, porque el 
poderoso ha hecho obras grandes en mí. 
Su nombre es santo, y su misericordia llega a sus fieles de generación en 
generación. 
Él hace proezas con su brazo, dispersa a los soberbios de corazón, derriba del 
trono a los poderosos y enaltece a los humildes. 
A los hambrientos colma de bienes, y a los ricos despide vacíos. 
Auxilia a Israel su siervo, acordándose de la misericordia como lo había 
prometido a nuestros padres a favor de Abraham y su descendencia por 
siempre. 
 

 
Meditación:  Kempis-Imitación de Cristo  
Libro III Capítulo 7: Cómo se ha de encubrir la gracia bajo el velo de la 
humildad. 
 
Jesucristo:  
 
Hijo, te es más útil y más seguro encubrir la gracia de la devoción, y no 
ensalzarte ni hablar mucho de ella, ni estimarla mucho; sino despreciarte a ti 
mismo, y temer, porque se te ha dado sin merecerla. 
No está bien estar muy pegado a esta afección; porque se puede mudar presto 
en otra contraria. 
Piensa cuando estás en gracia, cuán miserable y pobre sueles ser sin ella. 
Y no está sólo el aprovechamiento de la vida espiritual en tener gracia de 
consolación, sino en que con humildad, abnegación y paciencia lleves a bien 
que se te quite, de suerte que entonces, no aflojes en el cuidado de la oración, 
ni dejes del todo las demás buenas obras que sueles hacer ordinariamente. 
Mas como mejor pudieres y entendieres, haz de buena gana cuanto está en ti, 
sin que por la sequedad o angustia del espíritu que sientes, te descuides del 
todo. 
 
Porque hay muchos que cuando las cosas no les suceden a su placer, se hacen 
impacientes o desidiosos. 
Porque no está siempre en la mano del hombre su camino, sino que a Dios 
pertenece el dar y consolar cuando quiere y cuanto quiere, y a quien quiere, 
según le agradare, y no más. 
Algunos indiscretos de destruyeron a sí mismos por la gracia de la devoción; 
porque quisieron hacer más de lo que pudieron, no mirando la medida de su 
pequeñez, y siguiendo más el deseo de su corazón que el juicio de la razón. 
Y porque se atrevieron a mayores cosas que Dios quería, por esto perdieron 
pronto la gracia. 
Se hallaron pobres, y quedaron viles los que pusieron en el cielo su nido, para 
que humillados y empobrecidos aprendan a no volar con sus alas, sino a 
esperar debajo de las mías. 



Los que aún son nuevos e inexpertos en el camino del Señor, si no se 
gobiernan por el consejo de discretos, fácilmente pueden ser engañados y 
perderse. 
 
Si quieren más seguir su parecer que creer a los ejercitados, les será peligroso 
el fin, y si se niegan a ceder de su propio juicio. 
Los que se tienen por sabios, rara vez sufren con humildad que otro los dirija. 
Mejor es saber poco con humildad, y poco entender, que grandes tesoros de 
ciencia con vano contento. 
Más te vale tener poco, que mucho con que te puedes ensoberbecer. 
No obra discretamente el que se entrega todo a la alegría, olvidando su 
primitiva miseria y el casto temor del Señor, que recela perder la gracia 
concedida. 
Tampoco sabe mucho de virtud el que en tiempo de adversidad y de cualquiera 
molestia se desanima demasiado, y no piensa ni siente de Mí con la debida 
confianza. 
 
El que quisiere estar muy seguro en tiempo de paz, se encontrará abatido y 
temeroso en tiempo de guerra. 
Si supieses permanecer siempre humilde y pequeño para contigo, y moderar y 
regir bien tu espíritu, no caerías tan presto en peligro ni pecado. 
 
Buen consejo es que pienses cuando estás con fervor de espíritu, lo que puede 
ocurrir con la ausencia de la luz. 
Cuando esto acaeciere, piensa que otra vez puede volver la luz, que para tu 
seguridad y gloria mía te quité por algún tiempo. 
 
Más aprovecha muchas veces esta prueba, que si tuvieses de continuo a tu 
voluntad las cosas que deseas. 
Porque los merecimientos no se han de calificar por tener muchas visiones o 
consolaciones, o porque sea uno entendido en la Escritura, o por estar 
levantado en dignidad más alta. 
Sino que consiste en estar fundado en verdadera humildad y lleno de caridad 
divina, en buscar siempre pura y enteramente la honra de Dios, en reputarse a 
sí mismo por nada, y verdaderamente despreciarse, y en desear más ser 
abatido y despreciado, que honrado de otros.  
 
 
Libro III, capítulo XL: Que ningún bien tiene el hombre suyo ni cosa alguna 
de qué alabarse. 
 
El alma:  
 
Señor, ¿qué es el hombre para que te acuerdes de él, o el hijo del hombre para 
que le visites? ¿Qué ha merecido el hombre para que le dieses tu gracia? Señor, 
¿de qué me puedo quejar si me desamparas? ¿Cómo justamente podré 
contender contigo, si no hicieres lo que pido? Por cierto, una cosa puedo yo 
pensar y decir con verdad: Nada soy, Señor, nada puedo, nada bueno tengo de 



mí; mas en todo me hallo vacío, y camino siempre a la nada. Y si ni soy 
ayudado e instruido interiormente por Ti, me vuelvo enteramente tibio y 
disipado. 
 
Mas Tú, Señor, eres siempre el mismo, y permaneces eternamente, siempre 
bueno, justo y santo, haciendo todas las cosas bien, justa y santamente, y 
ordenándolas con sabiduría. Pero yo, que soy más inclinado a caer que 
aprovechar, no persevero siempre en un estado, y me mudo siete veces al día. 
Mas luego me va mejor cuando te dignas alargarme tu mano auxiliadora; 
porque Tú solo, sin humano favor, me puedes socorrer y fortalecer, de manera 
que a Ti solo se convierta y en Ti descanse mi corazón. 
 
Por lo cual, si yo supiese bien desechar toda consolación humana, ya sea por 
alcanzar devoción o por la necesidad que tengo de buscarte, porque no hay 
hombre que me consuele, entonces con razón podría yo esperar en tu gracia, y 
alegrarme con el don de la nueva consolación. 

 

 

Jesus
Nuevo sello


